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guisa do prúlogo
Breves palabras alrededor de lamuerte trágica de Susana Gran
dais y de su póstuma películaMI ULTIMA AVENTURA :

Lectores: vais a ker, sometamente narrado, el argumentode la película Mi última uventura, bautizada en París con el nombre de L'Essor.
Seguramente, habéis leído algunos comentarios en torno deesta producción excepcional, que, a sus méritos indiscutibles de

interpretación, presentación, fotografía y asunto, une el atractivo poderoso de ser la creación póstuma de la malograda artista francesa Susana Grandais, que falleció trágicamente mientras se impresionaban las últimas escenas de esta serie artística,que se sale en absoluto de la pauta trazada por los autores delas películas en episodios.
No pudo terminar la artista esta película, y al darnos cuentaque de la pantalla desaparece repentinamente la figura sugestivade Susana, al adivinar su trágico fin, se siente una emoción tan

intensa, que nos parece hallarnos ante la sombría realidad.Por eso, antes de bocetar el argumento de esta cinta, queremos reproducir algunos frag,mentos interesantes sobre la muertey los últimos días de la inolvidable aetriz, que entresacamos dela biografía de Susana Grandais, publicada por la Galeria deArtistas Cinematográficos «Tras la Pantalla».He aquí estos interesantes apuntes :
Mediaba el verano de 1920, y en los lugares rnás bellosde Francia, Susana Grandais iba filmando una a una las últimasescenas de (“L'Essor») Mi última aventura.A mediados de Agosto, Susana, en una reunión de sus directores, del operador y de su marido, recorrió la Alsacia y la Lorena, y lloró sobre las ruinas de las poblaciones devastadas.

Después •se fué a Estrasburgo, donde tenía que impresionaralgunas escenas para su film.
En esta ciudad ocurrió a Susana un hecho curiosísimo quehace creer en los avisos fatales, en los presentimientos de las

desgracias. Un día recibió una carta anónima que ella corrióa ensefiar a su marido y a su director Mr. Burguet. En esta cartase le suplicaba que no abandonase Estrasburgo hasta el día 25de Agosto, pues le amenazaba una gran desgracia para los díasanteriores a aquella fecha. El autor de la carta añadía que se



daría a conocer si Susana se dignaba acudir a una cita que
él le daba, asegurándole que le descubriría todo lo que podía
amenazar su porvenir

Susana Grandais se rió de aquellos augurios y penser que se
trataba de algún enamorado que, gracias a aquella estratagema,
pensaba obtener de ella una entrevista.

La tarde del día 28 de Agosto, cuando se acababan de tomar
unas vistas para («L'Essor») Mi última aventura, el automóvil

que conducía a Susana Grandais y sus compaiíeros rodaba por
la carretera cerca de jouy-le-ChAtel y de Rozoy-en-Brie.

Nlarchaba a gran velocidad, pues sus ocupantes deseaban

llegar, antes de que irrumpiese la noche, al lugar donde debían
descansar.

De pronto, una gallina se interpuso en la carretera, y, para
no apiastarla, el chófer hizo un brusco virage. Saltó un neumá
tico, y el coche se despefió por un barranco, sin gue los que
lo ocupaban tuvieran tiempo de arrojarse del vehículo.

Allí encontraron la muerte Susana Grandais y su operador
toma de vistas, Mr. Ruette.

El cadáver, horriblemente mutilado, de Susana Grandais,
fué trasladado a París y expuesto al público en la iglesia de la
Trinidad.

Todo el pueblo del Sena desfiló frente al cadáver de la que
había sido su artista favorita. Era aquella una peregrinación
en que se mezclaban, en una promiscuidad encantadora, todas
las clases sociales, para depositar una lágrima o una flor sobre
el cuerpo frío de Susana.

Y Susana parecía sonreir una vez más, con aquella sonrisa

suya de Gavroche, como agradeciendo la lluvia de flores que caía
sobre su cuerpo.

cuando el día primero de Septiembre, el entierro salió
de la iglesia de la Trinidad, las flores alfombraban las calles

y esparcían por todas partes su perfume penetrante.
este perfume acompafió a Susana hasta el cementerio de

San Vicente de Montmartre, donde sus restos fueron sepul
tados.

Así despidió el pueblo de París a la artista que mejor había
sabido interpretar su espíritu. Y, tal vez en el lejano Estrasbur

go, un hombre lloró también a la desgraciada Susana y lamentó
mucho que ella no quisiese hacerle caso cuando le predijo la
muerte...



Mi última aventura
Sovela cinematográfica en siete jornadas, interpretada por

la malograda artista SUSANA GRANDAIS

PRIMERA JORNADA

EL DRAGON DE LA MUERTE

En una finca de recreo situada en los alrededores de París,
vive la sefiora Lefranc, una dama de altas virtudes, a quien
la Gran Guerra, destrozando sus dominios y matando a su ma
rido, hunclió para siempre en una melancolía profunda.

Pero no desmay6 la noble sefiora, y sobre las piedras muer
tas de aquellas ruinas, habló a su hijo y a Susana, su nieta, pre
ferida. Y les dijo :

—No olvidemos nunca, hijos míos, el bien que hemos per
dido... Mi pot—re esposo ha muerto, mi hogar feliz de otro tiempo
no es más que un montón de ruinas... Es necesario empezar una
vida de trabajo. Una narte de nuestros dominios se ha perdido.
Pero, allá abajo, la casa está intacta. ¡ Hay que trabajar !...
Tenemos dinero suficiente para vivir con holgura. Pero después
de esta gran desgracia, tenemos el deber de empezar una nueva
vida que tenga el trabajo por cimiento.

Y poco después de la tragedia, los hijos y los sobrinos de
la sefiora Lefranc empiezan una vida de trabajo, emig-rando
unos, buscando otros en la tierra madre la base de la riqueza
futura.

Sólo quedan viviendo al lado de la anciana, en la gran casa
solariega, sus tres nietos : Susana, Rosina y David. Susana es
la preferida de la bondadosa seflora. Es también la más tra
viesa, pero en su alma hay tesoros de ternura y de bondad. rna
morada de Ricardo Gautier, un joven de la buena sociedad pa
risina, vive una vida frívola y elegante, sin preocuparse del por
venir, sin mirar otra cosa que el presente venturoso.

Rosina brilla también en los salones de la gran socigdad a
que pertenece. Y David, sofiando con la gloria todavía lejana,
emplea su tiempo en cultivar el arte del divino Apeles.



Aquel día hay una reunión amable en casa de la señora Le
franc. Ajena a todos los dolores, la juventud ríe, con risa de
cristal, en medio de la triste severidad de la casa solariega.
Entre la fronda del jardín, hombres y mujeres cantan la eterna
balada de amor. También los nifios ponen sobre las flores del
parque el gorjeo de sus risas inocentes. Y al escuchar e;te canto
de vida, la dama de altas virtudes piensa en aquel desolado rin
cón de sus dominios, de cuyas piedras muertas la alegría ha
huído para siempre. Y, necesitada de una confidente, llama a
Susana y le recuerda la triste historia de aquellos días aciagos ;
pero Susana se siente poco inclinada a hablar de seriedades,
sobre todo, cuando en el salón, el pianista desgrana las notas
violentas de un fox-trot.

Al día siguiente, Susana, llena de alegría de vivir, acude al
bosque, donde le espera su novio, y a su lado olvida las palabras
tristes de la abuela. Hace el destino que aquel misnao día haya
acudido también al bosque el barón Jorge Hofland, hombre de
conciencia tortuosa y de temperamento audaz, que está dis
puesto a conseguir el amor de Susana, sin importarle los medios.

A,1 ver a los dos jóvenes reunidos, el barón llama a su secre
tario y cómplice Basilio Arned, y le ordena que siga a la feliz
pareja y procura enterarse de su conversación. Así lo hace éste,
y poco después, lleva al barón la respuesta deseada :

—Ricardo—le dice—pedirá esta misma tarde la mano de
Susana a la señora Lefranc.

Al llegar a su casa, el barón Hofland trama un plan audaz
para conseg-uir el amor de Susana. Le secundará hábilmente
su fiel criado Claudio Garoupe, un hombre cínico y brutal; que
guarda para su amo el carifio y la fiedlidad de un perro. Arned
va a ser metido también en la combinación, pero él se niega, aun
a trueque de indisponerse con su jefe. Entonces Hofland, iró
nicamente, le entrega una pelota, en la cual lleva pintado un dra
gón y le ordena que, a la tarde, cuando Susana se halle en el
tennis, arroje la pelota en el cuadro de la joven.

La tarde de aquel día, por distintos caminos, el barón Hof
land y su seeretario Basilio.Arned, se presentan en casa de la
señora Lefranc, v mientras Arned curnple la orden del barón,
éste, aprovechando un descuido, penetra en la casa y, valién
dose de Pelagia, la fiel criada de Susana, envia a ésta una tar
jeta rogándole que le venda un dragón de mármol que la joven
p,-uarda como un adorno çurioso.
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Pero la contestación de Susana es seca y altiva. En el respaldo de la tarjeta escrihe con lápiz las siguientes líneas :“Cualesquiera que sean sus ofrecimientos, no puedo aceptarEn esta casa, por ahora, no hay nada que vender.»Poco después, en el jardín, Susana le pregunta al barón :—En las leyendas cristianas, el dragón personifica el poderdel espíritu del mal, ¿no es eso?
—Sí, seííorita—le responde Hofland,—pero en otras leyenc:as vemos que es el signo de la muerte.Y cambiadas estas frases, que encierran un doble sentido,el barón se despide de la señora Lefranc, manifestándole que den,tro de breves momentos partirá para sus posesiones de Roueny El Havre.
Entretanto, la hora del tennis ha pasado, y Ricardo Gautierno se presentó corno de costumbre, y más aquella tarde, en quedbía pedir a la señora Lefranc la mano de Susana.La joven, inquieta por la tardanza, telefonea a casa de suprometido, y el criado le indica que Ricardo ha salido de su casanace más de una hora. Temiendo una emboscada, Susana se dirig-e precipitadarnente a casa de Gautier y allí se entera con detalles de que su novio ha salido para el tennis hace más de unahora, habiendo tomado un taxis que estaba parado cerca de lapuerta de su casa.
Al salir Susana, observa que un auto está detenido cercade aquel lugar, y la persona que lo ocupa parece espiar susmovimientos. Sin conceder gran importancia al detalle, vuelvea casa de su abuela y le ruega que le permita ponerse en buscade Ricardo sin el auxilio de la policía, sospechando que se halleva en poder del baróa Hofland. Y la buena sefinra Lefranc, queha vist) con orgullo despertar en el alma d Susd i el gr.stovio de su raza, consiente en aquella locura.Durante aquel tiempo, Garoupe, por orden del barón Hofland, había secuestrado a Ricardo y lo condujo a una casa aislada que alzaba sus muros en los alrededores de París, con elpropósito de dejarlo allí hasta que el barón ordenase conducirloa Rouen o El Havre.
Y Susana, acompaña de la fiel Pelagia y de Eugenio, elchófer, se pone en camino de Normandía, mientras Hoflandrecrimina a Arned por no haberle prestado su ayuda en el raptode Gautier.
Llegada a la ciudad de Rouen, empieza Susana sus pesqui
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sas, al principio sin resultado, pero al doblar una esquina, des
cubre Pelagia al barón Holland y corre a visitar a su señorita.
Inmediatamente se pone Susana en persecución del barón, to
mando por la carretera de El Havre. Holland le lleva una gran
ventaja, pero hace la casualidad que sobrevenga una panne en
el auto del aristócrata, y el coche de Susana se adelanta, dete
niéndose en una posada que hay cerca de El Havre, desde cu

yas ventanas piensan las dos mujeres espiar el paso del barón.
Pero después de una espera infructuosa, se convencen al fin

de que nada les queda allí que hacer, y Susana y Pelagia empren
den el camino del Havre, dejando en la posada a Eugenio al
cuidado del coche, hasta que ellas le avisen a qué hotel debe

dirigirse en El Havre.
Llegada a El Havre, Susana y Pelagia se hospedan en un

hotel, donde también se encuentra Arned, ocupando una habi
tación contigua a la de la joven. Gracias a esta casualidad, se
entera el barón Hofland—que ha Ilegado a El Havre por un

atajo, uniéndose a Garoupe—de los planes de Susana, y tiende
sus redes para apoderarse de la joven.

Dejando a Pelagia eu la habitación, sale Susana a continuar
sus pesquisas por la ciudad, y al volver, una terrible sorpresa
le aguarda. La criada se encuentra profund4mente dormida, co
mo si fuese narcotizada, y en la maleta abierta aparece dibujado
el fatídico dragón. Al registrarla se encuentra Susana con que
han desaparecido de ella algunos papeles importantes y el dinero

que llevaba para el viaje.
Tiene la joven un momento de indecisión, su mano va a opri

mir el timbre de alarma, pero se acuerda en aquel momento de
la promesa que hizo a su abuela de salvar a Ricardo sin el auxi
lio de la policía, y entonces va en busca de Eugenio a la posada
donde lo dejó. Al llegar allí le espera una nueva sorpresa. Eu

genio se encuentra también dormido y como narcotizado. Al
lado del chófer encuentra Susana un papel que dice :

eSu chófer no corre ningún peligro. Pero que esto le sirva
de lección para renunciar a esta aventura.»

Al observar detenidamente el coche, ve que de él falta el

lápiz del magneto, y que un dragón, toscamente pintado, apa
rece clentro del chassis.

Dejando a Eugenio al cuidado del hostelero, regresa Su
sana a El Havre, y habiendo notado que el barón Hofland se

dirige al vaporcito de Honfleur, se introduce también ella en el
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inismo vapor, con el un de seguir sus pasos. Pero no se dacuenta e que Garoupe la observa cuidadosamente.
Hontleur, Susana, siguiendo los pasos del barón, lo

gra introducirse en la finca de propiedad de éste, donde ellacree prisionero a Ricardo Gautier, sin sospechar que ha caídoen un lazo. En cfecto, no bien ha entrado Susana en una habitación de la casa, una puerta se abre cautelosamente. Susana
dispara contra el individuo que ella supone escondido detrásde la puerta, mientras el barón, que la observa por un agujerohecho en la pared, sonríe irónicamenle al ver cómo va gastanc:ouna por una sus munictones.

Cuando ha disp•trado el último tiro, Garoupe se csoma a la
puerta y le dice :
- gastado ustecl sus municiones, sefiorita.el barón Hetland, desde su ag-ujero exclama :- Al fin has caído en mis marios, linda Sus:.na !

SEG UN DA JORNADA

EL VUELO DEL ÁGUILL1
Aprovechanclose de la sorpresa de Susana. Garoupe la concluce a una destarteiada habitación de la finca, donde la jovenqueda encerrada oon un g-uardián a la vista. A poco, la visita elbarón, v le hace conocer su decisión de que continúe prisioneraallí, para que no esterbe el desarrollo de sus planes.Mientras tanto, en El Havre, Pelagia despierta del sueñoproducido por el narcótico y lee la nota que Susana le ha enviado antes de entrar en la finca de Hontleur, notificándole ellug-ar a donde se dirig-ía, previendo ya que algún peligro la acechase dentro de aquella mansión desconocida. Después de infinidad de preguntas, Pelagia logta encontrar el barco de Hon!leur y desembarca en la vecina villa, no sin haber experimentado un mareo importante, que demuestra bien a las claras quela joven campesina no ha nacido para la vida marinera.
Pelagia llega a la finca, y la eneuentra cerrada, pero en aquelmomento, por la carretera avanza un joven excursionista, Ramón Mougins, eue recorre los puebles de Francia con la intención de conocer palmo a palmo su país. Hacienclo quedar fueraa Pelagia, Ramón entra en la finca, salvando la verja, y se en
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nuentra con Garoupe. Una lucha brutal se entabla con los dos
hombres, sin que la victoria se incline a uno ni a otro lado, pues
las fuerzas de los dos campeones son parecidas. Pero Pelagia,
clue ha entraclo en la finca, encuentra entre la hierba el revólver

. y ameliazaLm a se dirige hacia Garoupe y le apunta
con él.

Gracias a esta intervención de Pelagia, las IlaVes de la casa
son encontradas en los bolsillos de Garoupe, y Susana es puesta
inmechatamente en libertad. En aqu.el momento, y después que
la joven hubo registrado inútilmente toda la casa, sin encon
trar la menor pisca de su prometido, suena el timbre del telé
fono. Es el barón Hofland, que desde El Havre da nuevas órde
nes a Garoupe. Susana obliga al criado a ponerse al aparato,
y por este medio ella se entera de que su guardián debe reunirse
en Lilie con el barón. Sabido esto, entre todos encierran a Ga
roupe en la habitación que antes ocupaba Susana, y salen de
allí, tomando de nuevo el barco que les conducirá al Havre.

Entretanto, kicardo Gautier, encerrado en una casa cercana
a París, lee por entretenimiento un antiguo tratado de aero
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náutica, y _sta lectura le brinda una idea aprovechable para recobrar la libertad. Pide numerosos periódicos, diciendo que desea enterarse de lo que ocurre por el mundo, y construyendode papel, ata en él una carta dirigida al Comisario de

policía o al alcalde del pueblo donde caiga el globo, y lanza ttal espacio por una claraboya que hay en la habitación dcestá encerrado.
Pocas horas después encuentra el globo un campesino y lacarta dirigida al Comisario llega en su poder.La carta dice así :
«Señor comisario : Un hombre va a presentarse a mi casa,calle de Porgelesse, número 172, Ilevando una carta dirigidaa mi criado. Haga seguir a ese hombre y sabrá dónde meencuentro prisionero.—Ricardo Gautier.»
P. D.—Tenga la bondad de avisar a la señorita Susana Lefranc, a la dirección que le indico.»
Y un inspector de policía se presenta en casa de la señoraLefranc, dando cuenta de la noticia. Rosina solicita a su abuela

que le permita acompañar al inspector a casa de Ricardo, a fin
9
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de poder dar a Stisana una buena noticia. Y cuando ambos lle

gan allí, se ercuentran h.s ptartz.s z.blertz..s, los criados dormi
dos profundamente sobre las sillas, y en las parcdes y los erista
les de la ventana pintado el dragán fatídico, que ya otras veces
intervino en la vida de Susana.

Mientras estos sucesos se Oesarrollan en París, Susana,
acompañada de Pelagia y de Eugenio, ha llegado a Lille, y allí
se eneuentra ccrt un telegrama de su abuela ordenandola que
vuelva inmediatamente a París. Y la joven, mal de su agrado,
se ve obligada a interrumpir el curso de su aventura.

Transcurren algunos días, y un día, un misterioso comuni
cante avisa por teléfono que si Susana quiere rescatar a si
prometido, tome inmediatamente el camino de El Havre.
Susana, acompañada solamente de Eugenio, se dirige al lugar
indic,ado, y cae en un lazo que se le tiende en la misma carre
tera, siendo arnorclazacla y conducida a un mes"..)n cercano donde
unos cómpliceS de Garoupe se encargan de guardarla.

Pero la sefiora Lefranc, aleccionada por los peligros que
Susana arrostrá en su anterior aventura, hace seguir a la joven
por un ;.viacior, el cual logra salvarla, en el momento en que
la joven acaba de escuchar de sus guardianes el pueblo de Al
sacia donde pensaban conducirla.

Y mientras los dos cámplices de Garoupe conducen el auto
al lugar indieado por el barón, creyendo que dentro va Su
sana, ésta y su acompafiante suben al aparato y emprenden ei
vuelo con rumbo a Alsacia.

TERCERA JORNADA

LA LUCHA A BORDO

Susana Lefranc se nos aparece convertida en una alsaciana
deliciosa, haciéndose pasar por sobrina del dueño del mesán
de una pequefia aldea de Alsacia.

Entretanto, en Lorena, el barán Hofland reúne a sus cóm
plices Garoupe y .Arned, y cuando están juntos les dice, refi
riéndose a la fu..ça de Susana :

----Les he citado aquí, porque tengo la seguridad de que uno
de ustedes dos nos ha traicionado.

La çonversación prosigue en tonos violentos, hasta que por
19
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último, el barón se convence, o aparenta convencerse, de que
Arned le es fiel, pues en la fidelidad de Garoupe no ha dejado
de 9-eer por un momento.

en Nancy, Ramón Mougins sueña constantemente con
la gentil figura ee Sesar, cr. e rc,roner etur:Lls

mujeres pasan ante él. Cansado de seguir aquella vida seden
taria, toma de nuevo el camino de la aventura y se presenta en
aquella aldea de Alsacia, donde se encuentra Susana. Pero la
joven, gozando con la perplejidad de su amigo, que cree sofiar
al encontrarse ante ella, vestida de alsaciana, no se da a co
nocer, y sigue fingiendo a las mil maravillas su papel de aldeana.

Hace el destino que el barón Hofland visite también aquella
pequefia villa alsaciana, a tiempo que Pelagia llegaba asimismo
al pueblo.

Al ver a su mortal enemigo, Susana pierde la serenidad y
huye del mesón. Y cuando Mougins encuentra a Pelagia, se
convence de que no se había engañado en sus suposiciones,
gmbos se ponen a la busca de la joven.
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Mientras, en la casa solariega de París, la señora Lefranc
recibe una carta de su nieta, en la que le explica detalladament
las circunstancias de su fuga.

Cerca de la media noche, ella y el aviador que la acompañaba Ileg-aron a aquella aldea de Alsacia, y se detuvieron en el
mesón ; pero, temeroso de que peligrase la vida de la joven en
alguna emboscada, el aviador entró primero solo y allí se en
contró con una sorpresa. El sobrino del duetío de la posada era
Zipuille, un soldado que había estado bajo sus órdenes en la12

trinchera. llesde que conoció la historia de Susana, este bravo
y alegre muchacho se convirtió en su defensor, y la joven se
halló en la posada como en un segundo hogar. Fué entonces
cuando se le ocurrió disfrazarse de aldeana y hacerse pasar porla sobrina del posadero, para huir de la persecución de sus ene
migw.

Volvemos al lugar de la acción y vemos cómo Susana, parahuir del barón, se esconde en las habitaciones de la posada. Al
poco tiempo, Garoupe se presenta allí, adoptando un aire hu
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y le dice que está arrepentido de sus culpaa y que para
lograr su perdón está diSpuesto a mostrarle el lugar donde se
encuentra prisionero Ricardo.

Al principio, Susana tence una scg-urda emboscada, pero el
tono de sinceridad con que habla aquel hornbre la convene.c
al fin y se deja arrastrar por él, mientras Mougins y Pelagia la
buscan inútilmente por toclos lados.

Después de algurcs minutos de marcha, Susana vuelve a
temer un lazo, y pregunta a Garoupe a dánde piensa conducirla.
Y el traidor, señaláncic'e el río cercano, le dice :

—Es en aquel Ixtrco, donc"e se encuentra prisionero Ri
cardo.

Susana vuelve a avanzar confiadarnente hasta llegar
barco, donde cae otra vez en poder del infame. barón, siendo
cncerrada o tma celda contigua a la que occma su nc>vio.

Pero Zipuille seguia des(le lejos a la joven, y poco después
entra él también en tl barco. 1:;ca moro férrea le sujeta po,
los hombros, se abre una puerta y de un soberano empujón e
tra cl simpático Zipuille en la celda de Ricardo, a quien saluda
muy cortésmente, diciéndo4,e :

--Bueras noches, caballero. I..e suplico me discuipe esta ma
nera de entrar, tan peco delicada, pero es que a veces le ohligan
a uno a cometer incorreccioncs.

Pronto se hacen amiguti, Ricardo y Zipuille, y entre los dos
buscan un medio de salvar a Susana.

Para hacer más terrible el suplicio de los dos novios, el barón
Holland liace funcionar un volante que levanta la compuerta
eue smara a las dos celdas, quedando éstas selamente distan
ciadas por una verja de hierro. Entonces a Zipuille se le ocurre
una idea genial, y acordándose de que en otro tiempo había
hecho en el circo Pinder el hombre-serpiente, se desliza hasta
la celda de Susana, a Tiempo que el barón entraba a visitar a
su prisionerc.

Un c.lrc certero, y el aristáx•rata cae al suelo, atontadó

Frtm,cecs le arrebata las Ilaves de la celda de Ricardo

y se ercera rcr un papel escrito de los proyectos que el barcn
ter'a so'.cre la suerte del joven.

Entretarto, Arred, que habla .do desembarr2;,do en tierr

por el bar n, temiendo que su romanticismo fuese un estorho

para el desarrollo de sus planes, se encuentra en la aldea alsa
ciana con Pelagia, y una idea hur Pr:taria le obIga ì esvrilir



• un papel, ponieruli. a ias amigos Susana sobr la p'sta del
barón.

El papel aquel es recogido por una criada del mesón y entre
gado a Mougins, quien se pone inmedizaamente en persecucióndel yate que atravies,: el cw•a Pa.-,;.ndoen s um:tilor a aq le
llos seres Lacen manos esfucrz )•; v)r- sal
v:!rçe.

jOIZN 11),A

EL CIRCO PINDER

Puesto sobre la pista por el papel dejado por Arned, Mou
gins llega en bicicleta al lugar donde se encuentra el yate, a
tiempo que Susana y Zipuille se arrojan al agua para esca
par de las garras del león. Nlenos afortunado, Ricardo no ha
podido huir, y continúa a bordo del barco, que sigue su rumbo
por el canal.

Susana es salvada por Mougins y conducida a una casa de
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aquellos contornos, donde se muda la ropa. Pelagia, que había
salido corriendo detrás de lougiiis, llega en aquel momento
y no quiere dar crédito a sus ojos cuando encuentra de nuevo
a su ama. Mientras tanto, Zipuille recorre las orillas del canal
buscando alguna pista de Ricardo, no tardando Mougins en
unírsele. Pero Ricardo ha desaparecido, y, en su lugar, só:o
encuentra su sombrero de paja.

-Al principio, Susana cree que su novio ha perecido ahogado,
y su desconsuelo no tiene límites. Pero, pronto, entre todos,
logran convencerla de que lo más seguro es que continuase
a bordo del yate, porque una circunstancia cualquiera le im
pidiese escapar. \" se clecide de nuevo continuar la aventura
interrumpida, ofreciéndose Mougins para tomar parte también
en su desarrollo.

Poco tiempo después, en un bosque cercano al canal, el
grupo reflexiona sobre los medios que se adoptarán eu lo fu
turo para librar a Ricardo sin caer entre las uñas del barón.
Zipuille, que ha ido al pueblo cercano a buscar provisiones,
vuelve haciendo piruetas, porque ha tenido una idea genial.
Por la carretera avanza el circo Pinder, en cuyo elenco figuré,
Zipuille antes de ser movilizado, y el antiguo hombre-serpiente
habló con el director, rogándole que admitiese en su elenco a
todos los que formaban el grupo de caballeros y damas de la
aventura. La proposición fué acePtada, y alguna horas después,
los nuevos artistas llegan a la ciudad en cuyas cercanías e alza
el castillo del barón, con la seguriclad absoluta de no ser reco
nocidos.

Nlientras Susana y sus amigos trabajan en el circo, Zipuille
ha ido a practicar un reconocimiento en las cercanías del cas
tillo del barón, y allí supo que Garoupe había ido a una agencia
a buscar unos deshollinadores que limpiasen las chimeneas del
castillo. Cuando aquella noche se reune con sus amigos, los
cuales han abandonado el circo huyendo de Garoupe, que ame
nazaba descubrirlos, les euenta el resultado de sus pesquisas,
y entre todos se acuerda que Zipuille y Pelagia, disfrazados
de deshollinadores, se presenten a la mañana siguiente en el
castillo del barón, a fin de poder orientarse sobre los escon
(rijos de aquella casa, por si en ella estuviese prisionero Ri
cardo.

El plan se lleva a cabo sin el menor inconveniente, y Zipuille
y Pelagia, convenientemente disfrazados, se introducen en el
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castillo. Pero nada pueden hacer por la preseficia de Garoupe.que coarta sus movimientos.
Llegada la noche, como va conocen el ccminu ue conducca las habitaciones interiores del castillo, ipuilley Pelagia saltan a la tapia del jardín, y una vez dentro, el primero trepa porI .s tejados y penetra en :a casa, mientra.,; la campesina espera oculta entre la fronda.
No tarda Zipuille en volver, pues su primera visita ha resultado infructuosa, y ambos se dirigen sigilosamente al intericr del castillo, lleganclo sin dificultades basta la misma puertadel despacho del barón, donde se queda Pelagia, armada deuna browing, en tanto que Zipuille prosigtte sus pesquisas perlas otras habitaciones.
Pelagia, observando por la cerradura de la puerta, sorprende una escena curiosa.

El barón Hotland ordena a Garoupe que tenga preparadovino generoso para obsequiar a unos visitantes que van a llegar, y cuando el criado desaparece, el infame aristóct%ta abreun artratio y saca de él una cajita de pequeflas c:imensiones,que se guarda en un bolsillo.
después, hacia la puerta -del jarclía se escucha la jacant trepidación de un auto, y el visitante llega al castillo.la buena Pelagia no puede ocultar su sorpresa cuando veentrar en el despacho a Arned, que después de saludar al barón,le dice :

—He recibido su carta enigmítica invitánclome a venir inrnediatamente aquí... ¿Qué ocurre?

QUINTA JORNAD

EL SECUESTRO DEL BARON
No como antigos fraternales, sino como mortales enemigos, se encuentran frente a frente el barón Jorge Hofland y susecretario Bastlio Arned. El barón ha comprendido al fin queArned le traicionaba, favoreciendo los planes de Susana, y sedecide a terminar a su manera aquel estado de cosas.Y en el despacho elegante, requerido por su principal, Arned cuenta la historia de esta simpatía que siente por Susana,y que le obliga mal de su grado, a trabajar en contra del barón

.17
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En otro tiempo, Arned era rieo y veraneaba en el aristo
crático balneario de Vittel, donde conoció al barón Holland.
Allí vió un día a una joven alquilaora de sillas, que se ix-,recía
extraordinariamente a.Susana, y se enamoró de ena. Pero todos
les intentos de seduccion que desarrolló al lado de la joven no ,
cieron resultado. Aquella muchacha era calculadora y compre,i
día que todas aquellas promesas de una vida lujosa que Arned

le hacía se quedarían en promesas en euanto ella cediese 1.1.1

ápice de sus derechos.
Por aquel entonces sobrevino la ruina de Arned y el baré.1

Hofland le dijo un día :
—Yo crearía una situación magnífica a quien se ocupase de

mis negoeios en Francia. Si le interesa ser mi secretario, al
mismo tiempo que mi apoderado, venga a verme a mi casa dc

París y hablaremos detenidamente, pues yo parto de aquí
rnisma tarde.

Y Basilio Arned fué, y se quedó en calidad de secretarto del
barón. Trabajó mucho, mucho, guiado solamente por olvidar
la imagen de aquella muchaeha de Vittel que había turbado

tranquilidad de su vida. P>espués, en una ocasión, Arned in
tentó sustraer (le la caja de su principal una cantidad, y, cogido
in fragunti, el barón le obligó a escribir una carta compromete
dora, en la que confesaba su delito. Y esa era la razón por la

que Arneel se veía obligado a secundar los planes de Holland.
Cuando terminó de hal;far el seeretario, el barón , haciendo

como que olvidaba el pasado, le ofreció la copa de la amistad.
Pero disimuladamente arrojó en el vino una pastilla de veneno

que poco antes había sacado del armario. Y cuando Arned se

despidió, volviendo a montar en el auto que hasta allí le había
conducido. Garoupe le preguntó al barón:

—Cómo, sefior barón !... ¿Le dejará usted partir?
—Con este veneno no irá muy lejos—le respondió el aris

tóerata, mestrándole la eajita de las pastillas.—Matiana los

periódicos dirán que ha muerto de congestión cerebral.
Pelagia y Zipuille, que se había unido con ella, después de

recorrer ir.útilmente las restantes habitaciones del castillo, fue
ron testig-os de esta escena. ocultos allí, vieron como Ga

roupe se despedía del barón para irse a acostar, después de ha
ber ido a abrir y cerrar la verja del jardín detrás del automóvil
de Arned.

Era el momento de obrar, y los dos supuestos deshollina
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dores se arrojaron revolver en mano sobre el enemigo de Su
sana, maniatándole y arnordazándole, en vista de que el barón
se había negado a declarar dónde tenía prisionero a Ric;;r:o
Gautier.

Dispués le condujeren al jardín •
colocándole sobre el carrito que habían traído por la mafiaw,
para las herramientas. Faltaba, sin embargo, lo más importante.
que era el modo de sacar de la finca al barón, pues la Ilave de la
verja obraba en poder de Garoupe. Entonces decidieron de nuevo
saltar la tapia y volver a la mañana siguiente a buscar al barón.

Así lo hicieron, y apenas amanecía, Zipuille y Pelagia se
presentaron en la finca de Hofland, y ante los mismos ojos de
Garoupe sacaron el carrito donde se hallaba el barón. Ramón
Nfoug-ins les esperaba en las cercanías del castillo, para indi
earles la casa que había alquilado con el fin de que sirviese de
prisión al aristócrata. Y mientras Zipuille, por el procedimientodel palo seco, se encargaba de hacer confesar al barón el lugardonde se encontraba encerrado Ricardo, Pelagia regresaba a
París a reunirse con Susana.
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Poco después, el barón obligado por Zipuille, declara al fin
dónde se encuentra Ricardo Gautier, y Ramón Mougins parte
hacia allí, dejando al barón al cuidado de Zipuille. Pero en la
casa de labranza que servia de prisión al r.ovio de Susana, se
halla Garoupe, que a través de la puerta ve a Mougins. Enton
ces obliga a la vieja guardiana a entretener al joven, mientras él
engancha un carruaje para hacer creer a Mougins que dentro
de él va el prisionero.

Mougins cae en la trampa preparada por Garoupc, y aben
donando su conversación con la vieja, echa a correr detrás del
carro, en tanto que Ricardo sigue prisionero en la casa de
labranza.

20

SEXTA JORNADA

LA MUERTE DE SUSANA

Ramón Mougins continúa corriendo detrás del carruaje don
de se figura que va encerrado Ricardo, hasta darle alcance.
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Pero al llegar allí se convence de su error, pues ve con sorpresaque el interior del carro está vacío. Entonces increpa a Garoupe,amenazándole con no poner en libertad al barón si no le e!trega al prometido de Susana. Y el fiel criado, que acaba desaber, al fin, que su amo se encuentra en manos de sus enemigos, recurre a todas las astucias para salvarlo, y le indica a

Mougins su deseo de ver a Hofland, para que él mismo le ordene poner en libertad a Ricardo.
Ramón Mougins no ve en ello inconveniente, y acompañaeode Garoupe, llega a la casa donde se encontraba prisionero elbarón. Pero allí le espera una nueva sorpresa. El aristócrataha desaparecido.
Creyendo ser víctima de un engaño, Garoupe se arroja sobre

Mougins, y una lucha brutal se entabla entre los dos hombres,de la cual queda vencedor el amigo de Susana. A Garoupe nole queda otro remedio que huir jurando veng-arse.He aquí una hora antes lo que había ocurrido. Zipuille habíasalido a comprar tabaco, dejando al barón sólidamente atado ala cama. linos gitanos rondaban la casa, y a través de la ven
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tana contemplaron al barón atado a la cama, solo, en aquella

habitación. Excitada su çodicia, penetraron en la casa, y antes

de que Zipuille regresase, ya el barón se encontraba libre, ca

minando a través de los campos, en compañía de sus salva

dores.
Y en tanto que Nlougins se niega a aceptar las excusas de

Zipuille, el barón es acogido en el hogar de los gitanos, donde

la mujer que ayudó a salvarlo le predice su porvenir.
—Tú vas persiguiendo a una wujer, clue en este moment)

corre un gran peligro... Es necesab qu cli! ahor, en adelante

la protejas, tu destino va ligado al suyo. El día que ella rnuera

tú no tardarás en c;i jar •1e existir.
Y entregándole un sobre, añade :
—Prométeme no abrir este sobre antes de que salga la pri

mera estrella el día tercero de la próxima luna.
Nlientras tanto, Garoupe recorre inútilmente todos los lu

gares frecuentados por el barón, sin encontrar su pista. Loco

ya de desesperación, visita a Magdalena Brow, la amiga de su

amo, para preguntarle si tiene algún indicio que pueda ponerle
sobre la pista del barón. l'ero Magdalena tampoco sabe nada y

sospecha que Susana Lefranc sea la causa de esta ausencia pro

longada de su amigo. Hay un gesto de odio contenido en el

rostro de aquellos dos seres, cuando la conversación recae so

bre Susana. Y al salir de allí, Garoupe busca en el alcohol la

fuerza necesaria para realizar una idea de venganza que ha con

cebido.
Entretanto, en casa de la serwra Lefranc se ha recibido el

telegrama de Mougins dando cuenta de que Ricardo no tarda

ría en ser puesto en libertad, y la joven vuelve a recobrar la

alegría que había perdido en aquellos últimos tiempos, cuando

creía fracasada su noble empresa de libertar a su prometido sin

el auxilio de la policía.
Aquella tarde sale a dar un paseo en bote por el río, sin com

;irender que la Muerte se hallaba escondida entre las frondas de

orilla. En efecto, borracho, con una embriaguez de odio y
‘'e alcohol, Garoupe, creyendo perdido para siempre el barón

I lofland, dispara su arma sobre la linda Susana... La bala trai

(!ora no la ha herido, pero berforó el piso del bote, que poco
a poco se va hundiendo, sin que Susana pueda salvarse de la

corriente impetuosa del río.
Al ngresar a casa del barón, Garoupe encuentra allí a su

22 -



amo, y su arrepentimiento entonces no tiene límites. No los tiene
tampoco la colera de Hofland al conocer el crimen de su criado,
que no sólo lo compromete ante la justicia de los hombres, sinoque pone inquietudes en su vida, al recordar el oráculo de la
gitana, que le ordenaba velar por Susana, pues su vida iba ligadaa la de ella.

Sobreviene el rompimiento con los dos hombres y Garoupeva a pasar una temporada en una de las fincas que el bt,i
posee en Francia.

Y mientras en casa de la señora Lefrane todos se entreganal dolor por la pérdida de la encantadora Susana, el barón visita a su amiga Magdalena de Brown, y, para quitarle su
enojo, le promete llevarla a pasar el verano a la Costa Azul.

SEPTIMA JORNADA

EL CASTIGO

Mientras el barón Hofland y su amiga Magdalena de Brvnse instalan en una preciosa villa de la Costa Azul, dando o;dt nde poner en libertad a Ricardo Gautier, Ramón Mougins sevuelve a Naney, donde prosigue su trabajo en la fábrica, y Zi
puille continúa practicando por su cuenta pesquisas para a‘
rig-uar quiénes fueron los asesinos de Susana.

Garoupe se ha instalado en la fábrica del barón y allí, obsesionado por el remordimiento, turbada su vida por el miedoa lo sobrenatural y el temor a la justicia, pone fin a sus días,
disparándose un tiro en la sien.

Por fin, Zipuille descubre el misterio que envolvía el cri
men, y de acuerdo él, Mougins y David, se proponen vengarscdel barón, para lo cual emprenden el viaje a la Costa Azul yse presentan en casa del aristócrata el mismo día precisamente
que la gitana había seííalado a Hofland para abrir el sobre misterioso que le entregara.

Loco de terror, al convencerse de que es perseguido, el barón Hofland abandona la finca, dejando en ella a Magdalena,que se encarga de recibir a los jóvenes David y Mougins, entanto que Zipuilles, disfrazado de mendigo, ha seguído los pasos del barón.
Un poco más tarde, Zipuille, que ha abandonado sus ropas
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astrosas para continuar la persecución de Hofland, envia una
carta a sus amigos, dieiéndoles

«El viejo va a las Gargantas del Lobo. Le amo tanto que
me es imposible abandonarlo, y lo sigo despacio, como un viejo
zorro que soy. Va les dejaré más detalles en el estanco.»

El barón ha tomado un auto y se ha dirigido a la montafia,
al lugar conocido por las Gargantas del Lobo, cuando la noche
va extendiendo su manto sobre las cosas. Y al salir la primera
estrella, lleno de emoción, abre el sobre que le entregó la gi
tana. Dentro de él hay un papel que dice lacónicamente :

«Ha sonado en el reloj de la Vida tu última hora.»
Y al volverse se encuentra con el rostro de Mougins. que

le contempla amenazador. Trata de huir hacia el otro lado, pero
allí le espera David. Busca otro camino, y Zipuille le mira iró
nicamente. No le queda más que el barranco sin fondo, a cuycs
pies se oye mugir el torrente. El barón se arroja desde aquella
altura de vértigo, y las aguas piadosas del torrente envolvieron
su cuerpo muerto en un sudario.

Cuando Mougins y David regresan a Paris se encuentrall
allí a Ricardo Gautier, en muda adoración ante el retrato ðc
Susana. Y Mougins, francamente, noblemente, se acerca a c:I

y le dice:
—Si Susana viviese, yo estaría celoso de usted. ¡ Le antabit

tanto !... Pero, ahora, somos dos a llorarla!
Y se estrechan las manos con emoción.
Y la buena, la santa señora Lefranc, levantándose con tra

bajo de su asiento, habla a todos los allí presentes, en la si
nte forma:
—Hijos míos. Debíamos el homenaje de nuestras lágrimas

a la que ya no existe. Ahora su alma está en medio de nos
otros... Y es su misma voz la que os dice: «Las lágrimas Son
estériles, sólo el trabajo y el amor son fecundos».

FIN
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